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á deíemlersi! 
^«Diario de Levante», que ayer 
tildaba á <un maurista», de in­
conciente y de pueri!, hoy se 
entusiasma, y se exalta y )e con­
cede brillante estilo, intensa cul­
tura y admi'able penetración; y 
6" ei paroximo, en la embria­
guez de ia lucha, nos honra co­
piando integro nuestro artículo 
de anoche «Decíamos ayer>... 
Nos engreimos amargamente. 
|0h voluble aplauso, eres el rui­
do molesto de lo efímero! 

Pordónenos el querido cole­
ga si, á pesar de sentirnos hala­
gados en la fútil vanidad de pe­
riodista, le confesamos franca­
mente, de un modo ingenuo y es­
pontáneo, que nuestro modesto 
trabajo no estaba destinado á 
ser moyil de eseá«d|^o, ni pie­
dra de toque de injusticias sec­
tarias, de errores fanáticos, ni 
arma de dos filos, esgrimida por 
pasionales y por convalecientes. 

Aunque se nos tache por so­
berbios y super-hombres, helios 
de afirmar que nuestro pensa­
miento vuela siempre alto y ca­
ra siempre en lo más hondo. Vi­
vimos para las ideas, no para 
las personas: independientes, 
salvajes, aspiramos á ser origi­
nales, nunca plagiarios... No nos 
gusta vilipenaiar el propio crite­
rio, ni herir ia susceptibilidad 
agena. No nos §Utii?nj|)| á raqvK 
«lientos teld^igipfcé profei-^ 
tas ruidosas, y en el aislamiento 
pobre y decoroso permanecere­
mos inmutaDie^, mientras el ideal 
no sea prolanado, ni la santa li­
bertad holiaüa. 

«£l maurista desorientado», 
es un misiico, un solitario, un 
enfermo ó un loco. Sale de su 
oscuiidad, cuando ia opinión le 
nosiiga, vuelve á su msignifi-
cancia, después ae peiear, orea­
do poí el aire popuiar, vivifica­
do por la adnciión tacita, por la 
atención muda. 

*Oiario de Levante» recorda­
ra perfectamente que «un mau-
risia» indignado, defendió al 
digno aicaide de Ga^tagena de • 
ataques violentos y det>conipasa-
dos, jb.a su fuero inteíno, le si­
gue admirando y estcudíiñando, 
y tai vez acierte á comprendene 
y á Sincerarle. Mi ca.rpaña no 
es ofensiva, ni niaiévoia: ê i sim­
plemente una interrogación, una 
duda, un aito en eí camino, un 
reconocimiaito previsor, una ex­
ploración en las tinieblas; es un 
pleito familiar, que se somete á 
la controversia, al debate, para 
depurar, para aquilatar méritos 
supremos, para conftíndir al ad^ 
versarlo con la f i^e íinál: Hé 
ahí elfiombre. 

Vendrá la luz á disipar las 
Sombras y los recelos, las sus­
picacias y los terrores. El derro­
tero es conocido: Cartagena vé 
Con espanto que sus hijos ago­
tan las energías físicas y menta-
les en destrozarse mutuamente* 
Cartagena espera que c«8e lâ  
carnicería, y que la voluntad', 

puesta hoy al servicio del odio, 
se emplee mañana en la causa 
del amor, se ocupe pronto en el 
renacimiento, en la salvación de 
la patria chica. 

El partido conservador ha de 
mantener incólume, ilesa, su 
consagrada, tradicional perso­
nalidad. Para salvar sus intere­
ses materiales, intelectuales y 
morales, necesita ahorro de 
tiempo y de fuerzas... Quédense 
las di«:putas y las rivalidades pa­
ra los ociosos, los malogrados y 
los acreedores sin privilegio. 

«Diario de Levante», con su 
canto de sirena, atrae á los in­
cautos, para estrellarlos en los 
escollos y en las sirtes de la 
incierta derrota... Dios libre de 
«bajos» y temporales á 

Un maurista inocente^ 

ion i 
Madrid 22-9 m. 

En los centros militares se habla 
con gran insistencia de que Marina 
será nombrado Capitán General, 
abandonando el puesto que ahora 
ocupa de Alto Comisario de Espa­
ña en Marruecos. 

Para sustituirle, será nombrado 
Jordana, una vez que sea ascen­
dido. 

Insistese en que á la Comandan-
eia de Mejilla irá Fernández Silves­
tre; á la de Ceuta, Priiüo de Rive­
ra; y á la de Larache, Betengaer. 

Carlas é mis lai*as 

\j 

Hl^paiiamol; 9019 mm&H^ 
Con entusiasmo, dige»iOV> d» oaoaaí 

más racional y desde luego de cau­
sa más patriótica, nos e&cribe un 
camarada barcelonés — periodista 
Cultísimo y literato exquisito—so­
bre ei tema de ia guerra. 

—Usted será gecmanófilo—nos 
dice como resumen y conipaidio 
de unas iisonjeras frases qfi» viet>> 
ten la agitad y no autorixan ISIIM* 
ticia.—U»ted QO puede ser' sindlt 
gerniaa<»£tlo; ¡ao iNitobat manh^ 
exclamó el entrañable comunicante 
nuestro... 

Y he aquí á nuestra {áuma en el 
doloroso trance de ^shojar las ilu­
siones benévolas déi buen amigfo. 
Muy reconocidos á la supuesta 
galantería -nuestro camarada nos 
brinda ia presunción de germano-
filia, como un piropo, como una 
gentiiezü—nosotros tenemos que 
declinar ei honor y rechazar la li­
sonja... Nosotros estamos muy iejót 
de ser gerinanúlilos. 

No te alarmes, lector. A bueií 
seguro que tu fervoroso germanii-
mo—profesado con una buena fé 
digna de aplauso pero lamentable 
—se soliviantó ante aquella negati­
va nuestra... La campaña sincefa 
—que quizá has seguido 1$ yg.qiíe. 
rio con interés con benévola induí' 
genci^—del que esto escribe* eg l|i. 
Prensa; nuestro carácter conserva-
dór, raálcalmente couscrvador--
vilga la antimojiia-rde un <de/e-
chismo» ortodoxo, tai vez. fotnetij|e 
tii creencia de que nosotros somos 
linos furibundos germanófilps... Y 
sin embargo, estamos muy lejos 
—repitámoslo—de serlo. 

¿Frartéóflíos quizá?... De ellos y 
de los otros—de los gernpanos-* 
equidistamos, eñ matemática exac-
titiid. Sábelo, lector. No «oinop 
fritncófitof; éstunos muj 

¿Es posible? Lo es... Pero, bien 
¿comp es posible esa equidistancia? 
¿acaso es factible esa dejación de 
apasiona4>iento? ¿no ê  absurdo un 
tal estado de ecuanitnidai], en me­
dio de las ten^pestades que se cru­
zan con arréciadofy bravio em­
puje? 

Nó, lecto|-] no es absuî da, ni si­
quiera es difícil, ni es inexplicable, 
ni, mucbo menos, es imposible» la 
equidi^^ncia nuestra de los dos po­
los opuestos. iComo que el punto 
equidistante es la afirmación mismo 
de todo cuanto hemos lanzado á 
la^publicidad en cinco aAos de pe-
liodismol 

En ei hispanismo hemos encontra­
do el acogedor cuartel en donde 
refugiarnos á la tormenta de pa­
siones beligerantes. ¡Triste tormen­
ta que tas reciamente está sat̂ ii* 
diendo las patrias energíast 

Ni líalos, ni germanos; tomos 
sencilliRnent« é^pftfidles!.. ^«r pa­
rece « 1 ^ trivial fo «ÜKcrálít'eSe 
os amtol» dB«i«8ÍÉ*> ^*i-íl Ik córf* 
lestaoiiM <^urtieiéos éíidilisfádo á la 
pregwi» áénvxnto camarada bar­
celonés qite nos interroga sobre 
nuestra «nacionalidad»?... ¿Quizá dis 
putais inconéistetite, neciáó huera 
nuestra afirinación de españolismo?.. 

Por si así fuera, Dosdfíos nb re­
nunciamos á la afdillescá Impa­
ciencia y punzante deseo de expli­
carte, lectéf hermano, eft Ulas su­
cesivos cómo Sin ser gehhtndfilós 
ni galob, nosotros tenemos definidos 
un criterjó, lüetios bravio y acome­
tedor y belicoso que el de los fia'* 
mantés «nacionales» d« Francia 6 
de AlenMñia; desdé lii^fo, menóé 
propicio á la pasión que C^ga ó á 
la disputa que enloquece; pero tñ 
definitiva, mim eti barnaonfa con 
nuettrasconvicciones :;̂ , áobré tttdó; 
más en con«»nancia con el orgii-
llo tradicional de la rasa y con la 
altivez indomable del caracteres^ 
pafiq̂ l̂;, . 

santa, dlg«© dis mejor icroftfét* 4ftív 
el mediocre cronistia que hubo de 
caberle en suerte. 

¡Que lo casen! 
A an joven que era un demonio 

Por su indomable bravura. 
Para melterlo en cintura 
Le unieron en matrimonio. 

Y, en efecto, el buena pieza, 
Cotao se hubo imaginado, 
Necesitó estar casado 
ĵ ara sentar la cabeza. 

Uní tarde que asistió 
A una corrida el sugeto 
Un toro corniveleto 
Tanta bravura mostró. 

Que el público, en sus cabales, 
iCaballosI para él p e ^ 
Con !a incesante porfia 
Usada en casos iguales. 

^u?8t/p mozo, wbedqr 
Del por qué casado es;̂ b̂ > 
A|js|itras|cab9l^i gritaba 
EÍ, público con ardor. 

Alzóse súbitamente 
Miró hacia la presidencia 
Y exclamó con gran vehemencia 
«iQue lo casen, presidentel» 

Julio Hernándes. 

clon más rotunda y terminante, de . Ésos números son las car 
esa ponderada civilización, de ese negativas, los sustraendos, de estit 
cacareado progreso, al que tantos gran operación. Como en las emq-
himnos «e 4iaf» '«««todo, éet qtie < clones, como en las operaciones si-

COMENTARIOS DEL DÍA 

Aunque, remotamente, alguna 
relación guarda el título dtl tofiíén* 
tario de hoy.con el tecnicismo ad­
ministrativo y mercantil, péi^yo'' 
ruego á mis lectorés, que no sfe tfe-
jen arrastrar dé- \é primera impre­
sión que este título lescaué^yque 
no aparten su vista, bórrórisados, 
ante la avidez de esos nüméros fo­
jos que sirven de epígrafe á estas 
cuartillas, escritas á la carrera' é# 
ia mesa de la redie^ción. 

tanto hemqs blasonado todos lOis 
paisel éítophoé éi lál postrimerías 
del iigló p a i i ^ y éit los albores 
del actual. 

gebráicas, existen tátñblén en este 
espantoso barajar de términoŝ  canf 
tidades negativas que son 1^ q«ié 
anteé hemol mencionado; perO exfá'> 

Son esos "úiPf">s rojos, lectores | ten también positivas, y eiítre é lÜ 
míófe, la^pfíi íátt reducida á ci- , una nfegna, importantísima, y 8 | . 
fras, los términos conocidos del tío-
rrlble problema, de !• descoi)sotado-
rá ecuación, cuya terrible incógni­
ta, resuelve hoy por el «método de 
dominación», los cañones y los fu­
siles, la^ ametralladoras y los diri­
gibles, aeroplanos, submarinos y 
demás artefactbs de destrucción 
que el i%enio y las conquistas del 
progreso ^ de la civilización han 
puestff eít máfloá d» los hombres 
p^rsáaráe míiuamenfe ía mliefte, 
la'desolaciiln y la ruiiiá. 

So» esoá números rojos, las vidas 
arrancadas á una juventud llena de 
esperanzas, de ilusiones, de fé en 
sus esfuerzos generosos y nobles en 
pro de las conquistas gloriosas de 
las Ciencias, de las Artes y de los 
diversos campos en donde se de­
senvuelven ki» distintos aspectos y 
p^rfecci(^amtento8 de las fuerzas 
activas y creadores de la mentali­
dad humana. 

Son esf» números rojos, los que 
expresan, las fábricas destruidas, 
ht campiñas desvastadas, las obras 
de {urte profanadas y reducidss é 
escombros, por la barbarle huma-
ña desenfrenada á impulso de la 
influencia maldita y perniciosa del 
Ángel d« la guerra; de ese Ángel 
que con su bíS incendia museos, de­
rrumba catedrales, pulveriza joyas 
arquitectónicas, reduce á ceniza 

^bibliotecas, que por su mérito y su 
valof y por ser legado glorioso del 
saber ^t\ hombre pertenecen á la 
humanidad entera, porque la sabi­
duría y el genio no tiene Patria. 

Son esos números rojos, los que 
dirán á |aa generacrpnes futuras el 
número de hogares que quedan sin 

Luis de Galinsoga. 

Los números rojos, son lectores | 

en los tiempos futuros,' cb|jte"e'xpr'é-
slón gráfica y siniestra, coibo la 
ironía más amarga, como la nega-

(1) Del Álbum da Aut̂ reî qta&oks 
191V Madrid. 

Firrímas, de miaerlmp y d9 f|qMn-#a-
rasque.flos altos secretos de £s-> 
tado dejan como afrentoso y lúgu­
bre legado á los habitantes del 

.— 1 mundo en los tiempos venideros. 
I Los números rojpsl 

blime, que quiere Dios que s ^ 
: solución de la Incógnita déeété]>ro« 
blema. 

Dios quiera que sea la solutÜn 
de ese Incógnita el horror futuro á 
la giMrBM IHiie piipúi4ti|Í d|-
sigila irUrdébrlntáblé de é^mché 
las enseñanzas horribles de esta 
guerra bará laborar por unapiz 
futura y protito dilatada, lecuklily 
bienhechora. 

iQuIera Dios que sirva para real­
zar ése hermoso Ideal del mañana 
los números rojos de hoy. 

A, /?. 
Cartagena 22 Enero de 1915. 

Espectáculos 
Teatro P r i o d p i d 

Ya encontró la empresa lo que 
necesitaban 

Después 4 i un desfile de varíelél 
que no dieron ni honra ni provecho, 
nos presentaron ayer doÉ buanot, 
dos excelentes números. 

En prî tír término debutó Floris 
imitador de artistas femeninos. CMK 
ta muy bien y en el falsete es tiaft 
notabilidad. Fué muy aplaudido y 
creemos fueron justos los aplaascNt 
que escuchó. 

Ls Italia Actis, es una herm<»a 
mujer, de expiendida figura y p<»seé 
una magnifica voz en todos susre^ 
gistros, especialmente en los agi­
dos. Canta con afinacldfi y'ézquí* 
sito gusto y el público premiór sU la­
bor concediéndole los honores áU 
proscenio. 

Son númeroa notables que rect^ 
rnendamos sinceramente al {̂ bffieo, 
al paz que les tributamos nuestm 
aplauso. 
r Tf^lro Circo 

Sigue PrégMí amwñomrácíéém9. 
Mañana se pondrá en e8cena% 

obra de Frégoll de gran espedf^ 
culo, expléndido attrezzdy magalii' 
co decorado, Salomina. 
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Compañías 

4.Capitanes, a 5.500 pesetas . 22.000 
16 Tenientes, a 3.000 idem . 48.pp0 
16 Sargentos, a 2000 idéni . b^M) 
64 Cabos, a 1.500 idem . 96.000 

128 Guardias de 1.^ a 1.260 pe­
setas . . . . . . 160.000 

768 Guardias de 2.*, a 1-150 pe­
setas . . . . . . ^ 3 . ^ 0 0 

Gúsibi generales 

I 02!í^ Gastos generales, a 6Ót>ésc-
tas, . . , . . . 61.320 

26 Raciones y ecj^pip ^ .cji^a' 
lio, a 800 péselas' . ' ! . 20.800 

TOTAL. . . 

1:241:200 

82.120 

l.¿88.3*¿0 

Escuadrón dé la ái^rdia tliiir 

Pemnal 
1 Capitán . . . . . 
4 Tenientes, tíSXÜDO pesetas 
4 I^Qigfiitos, «<$.QQ0 idem 

)6 Cabos a L500 idem 

5.500 
12.000 

24.000 

Las c l^es de Cabos y Sargentos, se cubñrán por Íoá 
alufflirorde la Escuela especial del Cuerpo, que se esta* 
blece junto con la de hfiiéi'fahósl en 'Valdemóro. 

El ihjgfreso en la clase de guaWia, se hará con los vo-¡ 
luntarios que sepan leer y escHbin pft)t'edentes de'lóii' 
licenciadóls del servicio activo, y previo reconocimiento 
de bíiértá conducta y antecedentes, y del vigor físicoí ne-' 
cesarió; La edad que se fija para el ingreso, varía eíitfé 
los 24^7^30 años. 

El límke de la carrera en 'a Guardia Civil, llega fíáéiá 
el enípífeó de Genera! de división, director general del 
Cuer¿(>>y por tantovloát^ficialcs y Jefes de esté íil8Ííí(^¡, 
no tíéri^n derecho alguno a las vaícáhtés dé ^tÜtaM^ém' 
EjértírtGí, ni a otras funciones qué'ífí^"facllrrefe¿tííTdíé^fi^Í' 
su n í i ^ ^ fuera de los c ^ f «d̂  guerra en que todas estas 
fuerzas deban unirse al ̂ ¿éfto^^e operaciones. 

Cada tercio consta de cuatro compañías. Los premios 
de enganche quedan^»flWfto«rlW?sto que se les asig­
na haberes «luladores, incluyendo en éstos el coste de 
los tinifoíá'tó: 

El personal de este Instituto, tendré por Mi visa el exac­
to eumphmtento desús deberes, nunca desmentido, tí 
respeto sagrado de las leyes,'lá más correcta discipüna y 
•1 más distinguida trato social. 
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